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			Introducción


			Estimados lectores:


			Las respuestas a las inquietudes y preguntas acerca de la sexualidad, la vida en pareja y el amor, forman parte desde hace años de mi trabajo profesional, además de que en cualquier medio donde me reúno aparecen estos temas. ¿Es que a través de todos los tiempos habrá algún aspecto que haya despertado el interés de tantas personas como la sexualidad? En específico, en nuestro país, es un tópico casi permanente, tanto en conversaciones serias, como en bromas, ya que provoca diversas reacciones y, al tratar sobre él, es muy difícil que se haga en primera persona, por todos los tabúes que se reúnen a su alrededor.


			Desde el 2004 comencé una colaboración en el periódico Trabajadores en una consulta digital sobre sexualidad en la página de salud, la cual se nombraba “Hablemos de sexualidad”. Este espacio se convirtió para mí, como profesional y como ser humano, en una experiencia interesante y útil, al recibir diversas preguntas de personas de diferentes edades, estado civil, escolaridad e incluso de otros países, lo que me permitió una retroalimentación de los temas que con más frecuencia preocupaban a la población y que muchos no se atrevían a plantear ni a sus propias parejas ni en el espacio de una consulta.


			Los visitantes de esta sección preguntaban acerca de diversos temas sobre la vida en pareja, el amor y la sexualidad, incluso me permitió un intercambio directo con la población al identificarme como la especialista que llevaba esta sección. Un lector me interceptó en la calle y me preguntó: ¿A usted, que se dedica a la sexualidad desde el punto de vista científico, no le resulta aburrida en su vida personal? Esto demuestra cómo nos cuestionamos constantemente nuestra sexualidad y la de los otros, incluyendo la de los especialistas que hablan sobre ello, acerca de qué es normal, qué es mejor, qué se debe hacer, etcétera.


			Así, pienso que esas inquietudes que aparecen en el presente libro, exactamente las enviadas por los lectores y respetando su anonimato, son las mismas que durante más de 30 años como orientadora y terapeuta sexual se me han presentado en el espacio de la consulta y en el trabajo que he realizado en los medios de difusión masiva, por lo que los comentarios a estas pudieran servirle de utilidad a un gran grupo de personas. A la luz de esta nueva edición del libro, se han actualizado datos estadísticos y concepciones acerca de investigaciones sobre la salud sexual y reproductiva, y los derechos de las personas a vivir una sexualidad placentera, sana, libre y responsable.


			El proyecto de este trabajo se desarrolló con los siguientes objetivos:


			•	Promover información y orientación acerca de la vida en pareja y de la sexualidad en sentido general.


			•	Reflexionar acerca de ideas y creencias erróneas, para permitir el desarrollo de una sexualidad rica y placentera, además de responsable.


			Pero antes de adentrarnos en cada uno de los capítulos que conforman este libro, sería útil hacer unas reflexiones sobre lo que entendemos por sexualidad y algunos de sus conceptos básicos.


			La sexualidad es parte esencial de la vida de cada hombre y mujer; una realidad compleja en la que se interrelacionan tres dimensiones: la biológica, la psicológica y la social, que incluyen desde la reproducción y el acto de brindar placer erótico y espiritual, hasta el contexto social en el que se desarrollan el individuo y la pareja.


			Cuando se dice que la sexualidad se integra al yo individual, se alude al hecho de que cada hombre y mujer es un ser biológicamente sexuado, con su identidad de género, y se proyecta así con su masculinidad o feminidad; esto es lo que constituye su carácter personalizado como propiedad esencial de la sexualidad, cuyo desarrollo y expresión se relacionan con el resto de las dimensiones existenciales: individuo, pareja, familia y sociedad, a través del proceso de socialización.


			Ahora bien, el lugar de crecimiento y expresión plena de la sexualidad es la pareja; ella representa el sitio de encuentro de un sujeto con el otro en el campo de las relaciones afectivas, eróticas, de comunicación física y espiritual. Es un sistema dialéctico, donde cada miembro conserva su identidad, sin renunciar a sí mismo por ese vínculo de pareja. Pero en el contexto de las relaciones interpersonales, la familia es la que constituye el primer espacio donde se construye la sexualidad, el filtro que mediatiza todas las influencias que ejerce la cultura sobre el ser humano desde que nace y a lo largo de toda su vida. Es el marco donde se potencian la comunicación humana y los lazos emocionales, y se reproduce la vida a través de la descendencia.


			Por el contrario, la sociedad es el más amplio contexto en el que el ser sexuado interactúa y se comunica, según su identidad de género a lo largo de toda su vida; es la dimensión donde la persona adquiere normas, valores y patrones culturales predominantes, a partir de los cuales la familia y todos los agentes de socialización conforman, educan y evalúan la sexualidad de cada persona.


			Además de tener en cuenta las dimensiones en que se expresa la sexualidad, es necesario hacer referencia a algunos procesos que la componen:


			•	Sexo: es el conjunto de atributos anatomofisiológicos de carácter sexual, pre y postnatales (cromosómicos, genitales, gonadales, hormonales, cerebrales) que lo convierten en un ser biológicamente sexuado desde el instante mismo de su creación.


			•	Identidad de género: es la conciencia y aceptación de ser hombre-mujer, masculino-femenino o ambivalente, proceso que comienza desde la niñez bajo la acción educativa de la familia, la escuela y la sociedad toda, en el transcurso del desarrollo ontogenético de la personalidad.


			•	Rol de género: forma particular de cada individuo de interpretar, expresar y asumir los diversos papeles masculinos y femeninos que establecen los modelos sociales de cada cultura.


			•	Orientación sexual: dirección que adquiere el deseo o impulso sexual hacia el otro sexo, el propio o ambos, de una manera explícita o no.


			Así, la sexualidad es la unión sistémica de componentes psi-cológicos (identidad de género y orientación sexual), que tienen como núcleo integrador la identidad de género como tal, puesto que en la base de este importante proceso se encuentra un conjunto de conceptos, motivaciones, valores, sentimientos, actitudes y capacidades que matizan toda la vida personal y social del ser humano.


			De todo lo anterior se deriva el hecho de que, si es necesario un sentido integrador del concepto de sexualidad, también es imprescindible poseer una noción clara de lo que entendemos por sus trastornos.


			En relación con la sexualidad existen tres grandes campos de estudio:


			•	Todo el campo de la sexualidad sana o normal que es lo menos estudiado.


			•	Las disfunciones sexuales.


			•	Las parafilias.


			En cuanto al término disfunción (compuesto por dis, que significa oposición, contrariedad o separación, y por función, que se entiende por ejercicio de un órgano vivo, máquina o instrumento), expresa que algo no funciona o funciona mal. Desde esta definición ya se observa una concepción organicista, basada en aspectos biológicos solamente.


			Por tanto, hablar en sexualidad de disfunción nos lleva a pensar en un  mal funcionamiento o en un funcionamiento inadecuado de la sexualidad de una persona. 


			Yo defino las disfunciones sexuales como “síndromes recurrentes en la vida sexual de un individuo que producen molestias tanto a él como a su pareja y que se manifiestan no solo en los aspectos fisio-lógicos de la respuesta sexual, sino en toda la personalidad del sujeto y su esfera de relaciones”.


			A su vez, las parafilias, aunque en orden de aparición menos frecuentes y más difíciles, hacen que las personas que las padecen asistan poco a consulta (la mayoría de las veces solicitan atención por presión familiar o  cuando se ven expuestos a un proceso judicial), son un terreno importante para la investigación y el tratamiento, ya que empobrecen y limitan la sexualidad del sujeto y, en ocasiones, hasta ponen en peligro la vida y el placer del otro miembro de la pareja o la comunidad. Las parafilias se definen como “todo estado en el que la excitación sexual y la gratificación del individuo están supeditadas por entero a la fantasía recurrente de una experiencia sexual insólita que se convierte en el foco principal de la conducta sexual”. Estas pueden girar en torno a un objeto sexual (niños, animales, ropas u otros objetos) concreto o un acto sexual determinado (infligir dolor o recibirlo, realizar llamadas telefónicas obscenas, etc.). 


			La elaboración del edificio teórico que define lo que es la sexua-lidad y sus trastornos debe tener en cuenta, tanto los aspectos biológicos que en ellos se intercalan, como  su base psicosocial, es decir, la personalidad del sujeto, para después desarrollar estrategias terapéuticas consecuentes con esas posiciones. Y es que el estudio de la sexualidad ha presentado hasta ahora dos  problemas fundamentales: en primer lugar está el hecho de que el concepto sexualidad es una abstracción, lo que posibilita múltiples formas de ser conceptualizada; en segundo lugar, la atomización del cono-cimiento que de ella se posee, de ahí la necesidad de una formulación integral y sistemática.


			Por último, en este libro aparecen inquietudes en estos tres grandes campos de trabajo de la sexualidad, transitando desde la normalidad, vista como una supuesta salud, hasta la enfermedad, polos no siempre tan claros de ver en la práctica clínica como en su disquisición teórica.


		


		

			



		




		

			CAPÍTULO 1. La pareja actual. Realidades y desafíos


			Para que la unión se mantenga más viva, es preciso luchar, eludir peligros, temblar un poco; las manos se estrechan más firmemente cuando están al borde del abismo. 


			Rene Kraus


			Una de las inquietudes y problemáticas que más se presentan en la actualidad en cuanto a la sexualidad y las relaciones amorosas, son las referidas a la vida en pareja, sus conflictos y las preocupaciones que más inciden, lo que provoca, muchas veces, insatisfacción y displacer.


			Antes de adentrarnos en un breve análisis de estos aspectos habría que preguntarse:


			•	¿Podemos prescindir de vivir con pareja?


			•	¿Cómo podemos enfrentar los cambios actuales y el reto de compartir nuestra vida con otro?


			•	¿Vivir en pareja implica la pérdida de nuestro espacio como persona?


			Muchos teóricos plantean que la pareja contemporánea está en crisis y que va a desaparecer. Para sustentar esto citan las altas tasas de divorcio, una menor frecuencia de lazos matrimoniales, la existencia de familias multiparentales que imponen nuevos códigos y sistema de relaciones, donde ya no son mamá y papá solamente, sino padrastro, madrastra, hijos e hijas de estos, quienes matizan las nuevas relaciones de la familia en general, unido todo a los clásicos conflictos de la pareja como los celos y la infidelidad, y nuevas situaciones como el temor a la intimidad emocional. Esto es real, pero no se puede a su vez negar que la mayoría de las personas continuamos viviendo con intensidad la necesidad del otro, de vivir en pareja, por lo cual es un proyecto que, según mi opinión y la de un grupo de especialistas, está cambiando, que impone nuevos códigos, valores, pero que no va a desaparecer, sino que se encuentra sujeto a modificaciones.


			El ideal de los tiempos modernos en la constitución de una pareja “hasta que la muerte nos separe” y el mito de la “media naranja” han cambiado, dando lugar a una visión más realista del futuro del vínculo, y se ha convertido en un vínculo consensuado por un tiempo indeterminado entre dos personas que buscan relaciones sexuales en un marco afectivo de intimidad y compañerismo. Pero la objetividad no debe matar las ilusiones, no limitar nuestros proyectos como pareja, a un “tiempo”, pues esto puede ser un peligro que marca la relación.


			Otro factor que se debe tener en cuenta es que las personas  quieren  “ser felices” aquí y ahora, y no se espera, lo cual provoca muchas veces que las parejas se separen, sin que siempre sea el momento adecuado de la ruptura, sino que todavía podrían resolverse conflictos y aspectos disarmónicos. Sin embargo, la tendencia a resolver la situación lo más rápido posible hace que no se marque un compás de espera ni se desarrollen estrategias para mejorar la relación.


			Además, hasta hace muy poco el propósito de una pareja era unirse por amor con el fin de procrear y educar a los hijos; ahora, el intercambio afectivo y la satisfacción sexual constituyen el objetivo de la pareja contemporánea. La felicidad se busca en la pareja y está centrada en la vida de esta. 


			Muchas personas toleran la pérdida de la pasión y encuentran en la ternura y en la compañía suficiente justificación para continuar juntos. Para otras, cuando termina la pasión, termina la pareja. La valoración que tiene nuestro momento histórico de la sexualidad hace que el deseo erótico, el componente pasional, como signos de la felicidad y el disfrute en el vínculo de la pareja, tengan una importancia desconocida en otras épocas.


			Anteriormente, el sujeto sacrificaba su felicidad por la conti-nuidad de la relación, mientras que cualquier pareja actual tiene la convicción de que los vínculos son disolubles. Si pensamos en el divorcio como enemigo de la pareja, solo vemos un lado de la situación, pues muchas veces es una institución que termina estimulando nuevas uniones. Si bien la sociedad actual apoya la estabilidad, también estimula el cambio de pareja cuando la actual es fuente de displacer, de infelicidad. Se privilegia la felicidad individual a la permanencia del vínculo.


			Ahora, esta es la realidad, pero hay que tener en cuenta que todavía siguen influyendo los valores y juicios de lo que se esperaba fuera una buena pareja, por lo que en muchos casos hay contra-dicciones y un enfrentamiento de nuevos juicios morales y valores con los ya existentes.


			Así, siguen influyendo fenómenos como los celos, que matizan de forma tan negativa la relación marcando inseguridad, desconfianza y minando, por lo general, la base del vínculo. Otro aspecto que cobra importancia en la actualidad es el tema de la infidelidad, tan antiguo como el propio desarrollo de la civilización y que ha sido objeto de diversas interpretaciones según la época, cultura o sociedad. Sin embargo, socialmente ha perdurado de manera general una mayor aceptación y tolerancia de la infidelidad masculina, percibiéndola como “algo normal” y como espacio de reafirmación de la masculinidad. Por su parte, las mujeres no han sido tan favorecidas y son valoradas con discriminación con respecto a lo realizado por los hombres. Lo que es evidente es que provoca en las parejas huellas y daños en los cuales deben trabajar muy unidos para solucionarlos.


			La revolución sexual de los años sesenta posibilitó libertad para hablar de la sexualidad, para que se desarrollara a partir de ese momento una amplia y variada proliferación de estos temas, y se convirtiera en algo que ya nos resulta bastante cotidiano, ver a especialistas comentar en los medios de difusión masiva sobre diferentes aspectos de la sexualidad y la vida en pareja, así como una divulgación de literatura diversa sobre el tema, pero esto no ha resuelto la situación, a pesar de que se han conquistado espacios para reivindicar la posibilidad de abordar estas cuestiones.


			Todo ello ha influido en el desarrollo de una mayor flexibilidad en las normas relacionadas con la vida en pareja, asociado a las relaciones prematrimoniales, el intercambio de parejas, el rescate del derecho al placer sexual de la mujer, rompiendo, además, valores antes institucionalizados como la virginidad, lo cual promueve que se siga poniendo en entredicho la necesidad de continuar la existencia de la pareja.


			Otro elemento de crucial importancia es que cada día van desapareciendo más los límites rígidos entre los roles de género, por lo que ya se han ido flexibilizando los conceptos de lo que es privativo del espacio masculino o lo que es del femenino, al lograr la mujer ser cada vez más independiente desde el punto de vista económico y social, y liderar también en el espacio externo, además del clásico y privativo del hogar. Debido a ello, las parejas actuales rompen los cánones convencionales y muchas féminas se convierten en el soporte económico fundamental de las familias y, a veces, hasta el único, ocupando posiciones de liderazgo en el espacio profesional y social, rompiendo con lo esperado tradicionalmente, con aquello de que “una mujer busca pareja y matrimonio para lograr estabilidad y seguridad”.


			También encontramos aspectos que, lejos de favorecer vínculos afectivos estables, inciden de manera negativa como es la sobrevaloración, para la selección de las parejas, de atributos físicos y económicos, por encima de los espirituales, que no se corresponden con lo que aspiramos sea la pareja de hoy. En investigaciones realizadas se ha encontrado que en nuestro país, un grupo importante de jóvenes y adolescentes dicen afrontar en su vida amorosa un debilitamiento de ciertos valores con respecto a esta, lo cual se evidencia —según ellos— en la proliferación de la promiscuidad, el cambio frecuente de pareja y la intensificación de la infidelidad. Otro de los problemas que de modo general señalan es la vivencia de insatisfacción con las relaciones amorosas, como una “crisis” afectiva ante la insuficiencia de amor, estabilidad y felicidad  en el seno de la pareja y la tendencia a relaciones sexuales superficiales desprovistas de afecto. Los sujetos asocian estos  aspectos a la inmadurez para afrontar la relación, producto de una educación insuficiente para la vida en pareja.


			Responsables de muchas de estas dificultades somos nosotros los adultos, que desde el marco del hogar tenemos el deber de enseñar formas sanas y placenteras de la vida en pareja, y no dejar solo a las instituciones educativas y de salud esta tarea.


			Otro aspecto que ha tenido un impacto importantísimo en la vida en pareja es la aparición de la pandemia del SIDA, que ha hecho que muchos hombres y mujeres revaloricen la importancia de una relación duradera, estable y segura, no solo en el círculo de los heterosexuales, sino también en los homosexuales.


			El miedo a la intimidad emocional, al compromiso, lucha contra la necesidad de seguridad y afectividad que no se ha dejado de desear en su mayoría. Y es que en la actualidad existe una tendencia a sentir temor a mostrarnos tal como somos ante nuestra pareja y desarrollar la necesidad de construirnos una coraza de afectos en la relación, que logre defender nuestra individualidad. Esto se manifiesta en el miedo a sentirnos vulnerables ante el amor, a ser felices, a entregarnos por temor a la frustración; se ama con reservas, por pedazos.


			A partir de todos estos factores que vienen desde lo interno y externo en el mundo de la pareja, hay un grupo de investigadores que plantean que está regresando una etapa en la cual se está volviendo a valorizar la pareja y una nueva monogamia, como una forma de enfrentar las profundas contradicciones y los peligros de una relación sin un vínculo afectivo y sexual estable y seguro. Entre ellos se encuentran autores como Lourdes Fernández que defienden la hipótesis de que “debilitados los resortes externos del vínculo amoroso (presiones económicas, sociales, jurídicas, religiosas, la censura férrea del divorcio, de la concepción y la sexualidad prematrimonial, entre otros), unido al cambio de valores con respecto al matrimonio, la vida en pareja y la familia, emerge el amor y la intimidad psicológica, como única condición para la durabilidad auténtica de la pareja, que hoy solo puede decidirse desde su interior”.


			En mi criterio, tendrá que aparecer una pareja más flexible, que comparta espacios comunes en lo privado sin tantos esquematismos en los roles y que se luche por lograr una intimidad que favorezca el desarrollo de los dos miembros de la pareja, sin detrimento de la individualidad, donde los valores de amor, afecto y placer prevalezcan al compromiso, donde la sinceridad sea un arma crucial en esta cruzada.


			Tenemos que trabajar como especialistas para ayudar a enseñar a vivir en pareja, en busca de una mejor comunicación, de disfrute no solo en el campo de lo erótico sexual (por supuesto, muy importante), sino, además, en el ámbito de lo afectivo, de rescatar el valor de lo íntimo, de fortalecer la pareja en su propia consistencia interna.


			Todo eso hace que los estudiosos de estos temas coloquen la  mirada con mayor detenimiento en el proceso intersubjetivo que discurre a lo interno de la pareja, en la participación de las subjetividades individuales en su configuración, así como en las particularidades subjetivas que subyacen en el comportamiento amoroso.


			La importancia de la educación para la vida en pareja resulta evidente no solo por su repercusión individual, familiar y social, sino también por la exigencia que en lo psicológico presenta el vínculo en nuestros días si queremos que sobreviva en su sentido  enriquecedor y de real autenticidad.


			Por todo lo anterior, creo que en estos momentos la pareja sufre cambios drásticos y que una de nuestras misiones es ayudar a entender las transformaciones y transiciones. 


			Hay que valorar la importancia de la pareja como una  institución a escala social y económica, unido a la significación que tiene para el individuo como parte de su crecimiento personal y social, y que contribuye a su vivencia de realización y satisfacción individual.


			Selección de pareja. Para los gustos están hechos los colores


			Tengo 30 años de edad y hace cuatro meses comencé una relación con un muchacho de 31, pero en realidad creo que lo hice porque estaba muy afectada por una relación que acababa de terminar. Realmente, este muchacho no me gusta, ni su físico ni su cuerpo, pero me trata con tanta dulzura que eso me hizo llegar hasta a acostarme con él. Cuando esto sucedió me di cuenta de que es la persona con la que mejor me he sentido sexualmente. Creo que lo quiero, pero no me enamoro de él, y salgo con él por pena porque no me gusta. Sé que actúo mal, pero él solo me gusta en el sexo y por lo bien que me trata, no quiero hacerle mal. No sé qué hacer porque él está muy enamorado de mí.


			Estimada lectora:


			Quisiera antes de analizar los conflictos que me planteas, hacer énfasis en tus propias observaciones: “comencé una relación con un muchacho de 31, pero en realidad creo que lo hice porque estaba muy afectada por una relación que acababa de terminar”.


			Este punto que acabas de plantear es crucial, pues cuando uno termina una relación de la cual se siente dañada, lastimada, es muy difícil comenzar una nueva, además de que se produce un efecto peculiar que son valoraciones casi siempre como las siguientes: “no me voy a volver a enamorar”, “como ese hombre en mi vida no habrá otro”, etc., y es que hay un proceso de duelo, de restablecer la pérdida que se ha tenido y esto requiere un espacio de tiempo que no siempre es el mismo en todas las personas. En tu caso no te diste el tiempo necesario para hacer las valoraciones correctas y los juicios adecuados acerca de la nueva pareja.


			Además, cuando se sufren pérdidas, desengaños, el sentimiento hacia una persona que te trate con dulzura, afecto, se puede confundir con la atracción o el enamoramiento: “Realmente este muchacho no me gusta ni su físico ni su cuerpo, pero me trata con tanta dulzura que eso me hizo llegar hasta a acostarme con él. Cuando esto sucedió me di cuenta de que es la persona con la que mejor me he sentido sexualmente”.


			También, es necesario que te percates de la situación real en que te encuentras, pues si te sientes bien sexualmente con él, además de la ternura que te pueda aportar, algo de su físico te debe atraer, claro que esto no es lo mismo que enamorarse.


			En el caso del ser humano, las relaciones entre el afecto y la sexualidad están muy ligadas. En algunos casos, la atracción y el interés sexual por otra persona acaba generando sentimientos afectivos positivos de ternura o enamoramiento, en otros, el interés sexual emerge de forma simultánea o posterior a afectos como el enamoramiento, la amistad, etc.: “Creo que lo quiero, pero no me enamoro de él, y salgo con él por pena porque no me gusta. Sé que actúo mal, pero él solo me gusta en el sexo y por lo bien que me trata, no quiero hacerle mal. No sé qué hacer porque él está muy enamorado de mí”.


			Otro elemento importante que debes tener en cuenta, es no sentir culpa, pues él seguro conoce que acabas de terminar una relación y así todo asumió comenzar en ese momento, por lo que pueden hablar de lo que está ocurriendo, de que el amor se construye o que puede no ocurrir. Por supuesto, no son infrecuentes las relaciones sexuales sin afectos, incluso bastantes personas las consideran adecuadas si son bien aceptadas por quienes las practican, pero cultural y personalmente son casi siempre interpretadas como una situación de deficiencia. 


			De forma que si bien podemos decir que en la actualidad la asociación actividad sexual-matrimonio no es aceptada por amplias capas de la población, la asociación afecto-sexualidad es establecida de una u otra forma por la mayoría de las personas. Esta es especialmente fuerte en la mayor parte de las mujeres, mientras numerosos hombres, a pesar de reconocer  como más ricas las relaciones acompañadas de afecto, valoran como positivas las relaciones sexuales aunque no vayan acompañadas de este. Un grupo minoritario de mujeres se involucran también en actividades sexuales no asociadas con afectos.


			No es infrecuente tampoco que un miembro de la pareja acceda a las relaciones sexuales por motivos eróticos-afectivos (a veces incluso únicamente por afecto hacia quien le demanda la relación), mientras el otro lo hace solo por satisfacer necesidades sexuales más o menos disfrazadas, dando lugar muchas veces a conflictos entre las parejas, por lo que es necesario tener una comunicación adecuada.


			Por todo lo anterior es imprescindible que se comuniquen entre ustedes en relación con las motivaciones de ambos acerca de la relación, sin culpas ni reproches.


			Pero lo que es indudable es que la actividad sexual dentro del contexto de relaciones afectivas, especialmente si se trata de formas de enamoramiento fuertes, tiende a ser mucho más rica y placentera. La comunicación, la ternura, las caricias corporales no centradas únicamente en la genitalidad y la propia genitalidad, se hacen más frecuentes e intensas y adquieren un sentido nuevo en una relación donde prime el afecto.


			Elección de una nueva pareja. Temor al cambio


			Tengo 52 años y tuve una relación que duró alrededor de veinte años. Luego de terminar he tenido relaciones esporádicas y por corto tiempo. Ahora ha aparecido alguien en mi vida y, al parecer, estoy enamorado; pero tengo un temor horrible a tener otra relación y que no resulte duradera o que no logre mis aspiraciones como persona. Le he dado mucha vuelta al asunto y aunque parece que la otra persona se encuentra muy interesada en mantener esa relación, yo titubeo. No es que me encuentre inseguro en lo que al amor se refiere, pues no se me quita ni un momento del pensamiento, aun cuando estoy luchando por borrar la idea de amar.


			Quisiera amar, mas interiormente me resisto a pensar que pueda aparecer alguien que me ame en estos momentos y le estoy creando a la otra persona problemas con mi inseguridad. ¿Es esto normal o simplemente es que estoy enfermo y debo consultar a un especialista?


			Estimado lector:


			En esta época denominada de la postmodernidad, una de las expresiones de conflicto en la formación de las parejas es, por un lado, el temor al compromiso, a convivir con otra persona, a establecer una intimidad emocional, y, por el otro, el temor a que no se cumplan nuestras expectativas de durabilidad y seguridad al iniciar una nueva relación.


			En su caso, por lo que nos comenta, tuvo una relación estable durante casi veinte años, por lo que es normal que tener una nueva relación le inquiete, pensar si le ocurrirá lo mismo o si esta persona podrá acompañarlo para el resto de su vida.


			Estos temores, denominados por algunos especialistas como temores o ideas irracionales, son bastante frecuentes en casos como el suyo y debe reflexionar sobre la importancia de esta nueva persona en su vida, si le gusta, si ve en ella aspectos en común con sus intereses y, si es así, debe decidirse, ya que si no prueba a comenzar la relación, no sabrá nunca si le irá bien o no.


			La capacidad de amar no es específica de una etapa de la vida del individuo, por lo que siempre que haya vida, nos podemos volver a enamorar y este es uno de los sentimientos mejores del ser humano, por lo que decídase a disfrutarlo, con sus riesgos como todo en la vida, pero como dice mi colega, VALE LA PENA.
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			Tengo 15 años de casada y mi hijo tiene esa edad. Hace cuatro años mi esposo se dedicó a trabajar duro, por lo que se descuidó de mí, aunque yo siempre mantuve la comunicación con él. Le dije que nos estábamos distanciando mucho, él me dijo que tuviera paciencia que ya todo volvería a la normalidad, pero yo me di cuenta de que nunca me satisfizo sexualmente, yo no sabía lo que era llegar al orgasmo, y bueno yo me mantuve tranquila hasta que apareció un chico que se interesó mucho en mí. No sé cómo pasó, pero pasó, y ahora sé qué es llegar al orgasmo porque me hizo sentir lo que yo nunca había sentido. Mi esposo tiene eyaculación precoz y nunca quiso hacerse ver aunque yo se lo sugerí. Bueno, solo sé que me siento mal por todo y porque él es mucho menor que yo. Se que sufriré porque no tiene trabajo, solo estudia, y mi esposo sí tiene un negocio constituido, no me falta nada. Me siento desesperada, no sé a quién quiero. 


			Estimada lectora:


			Como en otras preguntas que me han hecho, en su caso las problemáticas por las que me consulta no solo son sexuales, ya que se evidencia, por sus propias afirmaciones, que desde hace mucho tiempo sus relaciones de pareja no transitan por un período de armonía. Puede haber muchas causas para que una relación estable, sea un matrimonio legal o no, presente una crisis, entre las que se destacan un estrés mantenido por tensión laboral, en la búsqueda de recursos (como en el caso de su esposo), relaciones rutinarias, problemas económicos, nuevas relaciones amorosas, etc., y que además repercuten en cada relación de una forma muy particular.


			En su caso no creo que la crisis que enfrenta con su pareja y la toma de decisiones, si mantener esta relación o comenzar una nueva, se deban solo a estas causas, sino que, como usted expresa, nunca se sintió sexualmente bien con su esposo, lo que, por supuesto, unido al distanciamiento emocional, crea un abismo en las relaciones muy difícil en ocasiones de salvar.


			La elección relacionada con la pareja que va a seleccionar es muy personal y, como en todo cambio, implica ganar en algunos aspectos y perder en otros. No estoy completamente de acuerdo con su expresión: “me siento desesperada, no sé a quién quiero”, pues creo que usted sabe quién le gusta, de quién está enamorada, lo que, como es lógico, hay otros factores que se relacionan tales como la estabilidad de la pareja, el tiempo de permanencia juntos, la seguridad económica, etcétera.


			Sé que la decisión que tiene que tomar es compleja, pero le repito, muy personal. Debe hacer una balanza entre lo más importante para usted, entre lo que más necesita, ya que son 15 años de su relación matrimonial, y concretar si se puede resolver o no, para tomar la decisión de permanecer o no con su esposo.
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			Tengo 22 años y, la verdad, en estos momentos de mi vida me cuestiono demasiado, ya que no sé qué hacer. Rápidamente redactaré mi problema. La verdad es que tengo un noviazgo hace siete años en el que nunca ha habido relaciones sexuales y en todo ese tiempo me di cuenta de que él me traicionaba, pero yo siempre le pasé esas faltas. Por otro lado, hace cinco años conocí a un chico que es lo mejor que me ha pasado en la vida, eso creo. Él tiene 22 años y nacimos el mismo día, algo muy raro, pero eso no es todo, nos enamoramos y no sé en qué momento pasó. La verdad es que le fui infiel a mi novio, porque este muchacho era atento, super especial, tierno. En todo ese tiempo les mentía a los dos y les decía lo mismo, pero la verdad, sentía una atracción tal por el segundo que hacíamos el amor por teléfono, además, era alguien que me respetaba demasiado, pero llegó un momento en el que el edificio no lo podía sostener más y tuve que dejar a este muchacho. Ahora él está super resentido porque yo no luché por el supuesto amor que existía entre los dos y ya no quiere nada conmigo. Continúo con mi novio, pero la verdad, no siento felicidad en mi vida porque a pesar de que él me respeta no siento el mismo entendimiento que sentía con aquel muchacho. Con mi novio he tenido algunos acercamientos, pero nunca llegamos a nada porque primero me da miedo y, segundo, porque no trata de emocionarme lo suficiente y es un poco tosco, en cambio, con aquel muchacho, las pocas caricias que nos dimos me hacían llegar al cielo, en todo nos entendíamos. Ya no sé qué hacer, en qué embrollo me metí. ¿Qué podría aconsejarme? ¿A quién amaré de verdad? ¿Me debo dar un tiempo? ¿A quién debo tener a mi lado? No sé qué hacer para organizar mi vida. Gracias, espero una pronta respuesta. 


			Estimada lectora:


			Trataré de hacer contigo un grupo de reflexiones que lejos de darte soluciones te inviten a pensar realmente qué está ocurriendo.


			En primer lugar, me llama la atención que a pesar de que llevas siete años de relaciones amorosas con tu novio, todavía sientes temor a continuar hacia una fase más íntima desde el punto de vista sexual y emocional. Esto es un elemento que tienes que considerar, pues, por lo que comentas, él no te prepara de la  manera adecuada, ni es lo suficientemente afectivo, de aquí que el preámbulo amoroso y la dinámica de la relación se conviertan en disarmónicos y esto en el caso de las mujeres tiene una gran repercusión.


			Además, entre ustedes no existe una relación de confianza y entrega, pues estás segura de que te es infiel, y en una pareja donde prime la desconfianza no puede generarse una verdadera entrega.


			Creo que debes valorar por qué has podido mantener una relación paralela tanto tiempo, si con tu novio formal no te sientes bien, de aquí que debas pensar qué te limita a no tomar una decisión, pues estás convencida de tus sentimientos, vivencias y experiencias positivas con la otra relación. Es importante que te analices a ti misma y a lo que realmente temes, en qué te sientes presionada a mantener la relación con tu novio, a pesar de las dificultades que presentan.


			Sería recomendable que además de analizar las características de tus dos parejas, te centres en ti misma y en las razones reales por las que evades tomar decisiones relacionadas con lo que más deseas y necesitas.


			Los muros se levantan. Incomprensiones y conflictos con la pareja


			Necesito un consejo de alguien que como usted conozca sobre temas de sexualidad. A modo de ilustración le diré que tuve una relación muy estresante que duró 14 años y al fin logré separarme del padre de mis hijos, el cual tiene, entre otras tantas cosas, el ser único hijo, mimado por los demás y con una vida doble, por así decirlo.


			Pasado un tiempo me reencontré con mi primer novio con el cual sostuve relaciones en la juventud en dos ocasiones, y por tercera ocasión decidimos comenzarla, pero ya como pareja. Los primeros meses todo funcionaba muy bien, pero comenzó muy sutilmente a “sacar las uñas”, empezó a beber desenfrenadamente y, por consiguiente, cuando existía algo que no le gustaba las malas formas eran terribles. Así fue pasando el tiempo y cuando estábamos próximos a cumplir los seis años de relación un buen día recogí las cosas y me fui. Durante este tiempo no dejo de reconocer que a pesar de todo él seguía en mi mente, pero lo más difícil es que él no me dejó de buscar ni un solo instante, alegando que me quería. Hace ya tres meses reanudamos nuestra relación y muchas cosas han cambiado a partir de conversaciones y propuestas de cambio que nos hemos hecho, entre las que figuraba la bebida y sobre la cual no ha habido más problemas.


			En nuestras relaciones íntimas no hemos tenido esos grandes problemas, pues a pesar de todo nos gustamos, independientemente de que para lograr una relación satisfactoria deba haber armonía, cosa que en nuestro caso no siempre existió, pero ahora yo estoy confrontando un serio problema. El tiempo que nos mantenemos en la casa juntos nos lo pasamos dándonos besos, nos acariciamos al pasar uno junto al otro y en juegos constantes, al acostarnos es cuando empieza el problema, pues en vez de desear hacer el amor tengo sueño o me siento cansada, él continúa gustándome como siempre, pero se ha dado cuenta de que algo me pasa, pues me disculpa y dice que él me entiende. Nunca me había sucedido esto, ya que él me gusta mucho y jamás he buscado razones para no tener relaciones. No sé si tenga que ver en esto la edad, pues tengo 43 años y he querido en cierto modo achacárselo a síntomas de la menopausia. Necesito su ayuda, no quisiera perder esta relación, aunque sé que el sexo no determina, sí influye, y esto quizás lo aburra, pues él es muy activo sexualmente y cuando al fin llegamos a tener sexo no tengo suficiente lubricación, cosa esta que le hace perder un poco de excitación.


			Espero su respuesta lo antes posible por esta misma vía y le estaré por siempre muy agradecida, ya que he visto todos los programas de Pasaje a lo Desconocido en los cuales usted y la otra doctora (no recuerdo su nombre) han participado expresando sus opiniones y han sido maravillosos.


			Estimada lectora:


			El problema que usted presenta en sus relaciones sexuales se centra en dos aspectos: disminución de los deseos sexuales y de la lubricación.En su caso, teniendo en cuenta lo que nos comenta, me impresiona que esto pudiera deberse a dos causas fundamentales.


			En primer lugar, sus experiencias amorosas, o sea, sus relaciones de pareja, no han sido armónicas, ya que, tanto en su primera relación, como en la actual, ha sufrido de violencia psicológica, decepciones, malestares y falta de comunicación, que son factores que matizan las vivencias de placer y afecto. Está comprobado que el estar sometido a relaciones de pareja estresantes durante un tiempo prolongado puede entorpecer el ambiente proclive a las relaciones sexuales y, por ende, disminuir los deseos, lo que a su vez provoca que la lubricación no sea la adecuada.


			En segundo lugar, es común encontrar en mujeres que inician el proceso del climaterio, una disminución de la lubricación, lo que generalmente es interpretado por las féminas como que la sexualidad está llegando a su fin, y la mujer se centra en observar cómo es su respuesta sexual. Tal nivel de autoobservación acaba con la satisfacción y la persona llega incluso a evitar las relaciones sexuales. O sea, lo que comienza con una discreta disminución en la producción de estrógenos, se convierte en un conflicto de graves repercusiones personales, que afecta la autoestima y trasciende a las relaciones de pareja y sexuales.


			Además, hay que tener en cuenta que en una relación de varios años puede ocurrir que se comiencen las relaciones sexuales sin tener deseo y solo se activa este después de un proceso de intimidad, donde el varón estimula a la pareja, y el procesamiento de los estímulos eróticos provocará excitación e inmediatamente aparecerá el deseo, conduciendo a una respuesta sexual satisfactoria.


			En sentido general, creo que usted ha estado sometida a muchas situaciones de estrés producto de relaciones amorosas disfuncionales, lo que, unido a un posible inicio del climaterio, le está provocando síntomas de cansancio y disminución de los deseos, que pueden agudizarse si está sometida a otras situaciones de tensión (laboral, muchas tareas en el hogar, etc.) que producen un cuadro de agotamiento denominado astenia, aunque la pareja siga constituyendo un estimulo sexual efectivo. Además, el elemento de autoobservación que le referimos con anterioridad, el cual provoca que esté centrada en los resultados de su respuesta sexual y no en disfrutar la relación.


			Es aconsejable en su caso que asista con su esposo a una consulta especializada de sexología para diagnosticar, con certeza, cuáles son las causas concretas de sus malestares y buscar vías para su solución.
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			Soy un joven de 28 años de edad, llevo nueve años con mi pareja, de ellos cuatro casado. Últimamente hemos venido presentando algunos problemas, como falta de entendimiento, lo que ha provocado que nos separemos. En realidad, ambos nos queremos, aunque ella me manifiesta que no de la misma forma que al principio, que yo he provocado esa pérdida, que no me comunico mucho con ella, que la celo demasiado, que no confió en ella. Últimamente estábamos que ella dormía para un lado y yo para el otro, llevábamos como seis meses sin hacer el amor. Quisiera mantener comunicación con usted para recibir consejos.


			Estimado lector:


			Uno de los problemas que provocan con más frecuencia el distanciamiento de las parejas y, a veces, hasta la separación, son los malos hábitos en la comunicación. Entender y aprender cómo comunicarnos de manera efectiva es esencial en el desarrollo de relaciones interpersonales y sexuales satisfactorias, pero cómo lo aprendemos  es una de las problemáticas que debemos enfrentar. Frecuentemente somos capaces de identificar que tenemos dificultades para comunicarnos, pero cómo solucionarlas a veces depende de una ayuda especializada.


			Ni la familia ni la escuela enseñan a vivir en pareja ni a comunicarnos de manera efectiva, como tampoco a lograr una sexualidad placentera, de aquí que en ocasiones obtengamos malos hábitos durante nuestras relaciones con los demás, por lo que escuchamos o vemos en libros, filmes o en la vida cotidiana; por esto, es responsabilidad de los especialistas desarrollar habilidades comunicativas en los sujetos o parejas que soliciten nuestros servicios.


			Entre las habilidades más importantes de la comunicación están:


			•	Empatía: habilidad para comprender y ponerse en el lugar del otro.


			•	Asertividad: expresar de manera clara y directa lo que nos preocupa, preferimos, nos molesta, entre otros.


			•	Negociar: aprender a ceder, a exigir con pautas de negociación.


			Con frecuencia, las dificultades se centran no solo en lo que decimos verbalmente, sino en el mensaje que damos de manera extraverbal en gestos, posturas, etc., que hacen que nuestros mensajes no resulten claros, de aquí que se conviertan en mensajes contradictorios.


			En sentido general, muchas veces en las parejas prevalecen estilos negativos como los siguientes:


			•  Culpar al otro.


			• 	Sentirse víctimas de las situaciones sin asumir la responsabilidad.


			• 	Recrear los análisis en las experiencias negativas que se han vivenciado en la pareja.


			• 	No analizar de manera rápida y directa lo que nos preocupa y molesta.


			• 	Desconfianza hacia el otro, que en muchas ocasiones se basa en inseguridad en nosotros mismos o una baja autoestima.


			Todos estos estilos negativos repercuten en la estabilidad, vulnerando la confianza y afectando la dinámica general de las relaciones amorosas y, por supuesto, de la misma sexualidad.


			De aquí que, con todos los elementos anteriores, creo necesario que dialogue con su esposa y si entre los dos no son capaces de reflexionar y aplicar estas orientaciones generales, sería conveniente asistir a una terapia de pareja.
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			Soy una joven de 34 años y tengo una relación desde hace casi ocho años, tenemos una niña de cuatro. Desde hace un tiempo no me siento tan atraída hacia mi pareja como al inicio de nuestra relación, en parte no sé si será por su forma de comportarse para conmigo. Al principio era un tanto romántico a pedido mío. Ahora no sé exactamente definir lo que estoy sintiendo por él, si es costumbre o si es que la rutina está agobiando nuestro matrimonio, siento que me falta algo. A pesar de que he conversado con él y que a menudo le pido que se esfuerce, que cuando uno ama nada es imposible, que trate de complacer mis caprichos y me llene de detalles románticos, que haga algo distinto por llenar nuestras vidas de algo diferente para salir de la rutina, no me escucha. Antes no reparaba en sus defectos y ahora los veo tan notables y a veces siento que no lo soporto, yo trato de hacer cosas que motiven nuestra relación, pero sin su ayuda creo que no podré y lo peor es que no sé si lo amo, o es costumbre, o tiene que ver con el hecho de que tenemos una hija en común, la cual no quisiera que estuviera lejos de su padre. Necesito de su ayuda.


			Estimada lectora:


			Aprender a diferenciar si las relaciones de pareja se tratan de mantener por costumbre y búsqueda de una seguridad o por amor es, generalmente, bastante complejo, ya que con independencia del grado de pasión y afectividad que se mantenga, los vínculos del tiempo ejercen influencias en los hábitos que se desarrollan por una vida en común.


			En su caso es importante que, ante todo, no se sienta como víctima de su esposo, ya que usted conocía sus características, por lo que en una pareja, además de aprender a negociar lo que nos gusta e interesa y ser asertivos (decir las cosas de manera clara y precisa), también hay que ser empáticos, o sea, ponernos en el lugar del otro y no solo demandar.


			Hay personas que demuestran su afecto y compromiso con otras actitudes que no son solo expresiones de ternura y romanticismo. Creo que lo más importante es que dialoguen y se pongan de acuerdo en lo que les interesa a ambos y no ubicarse en situaciones de demanda. Es responsabilidad de ambos hacer la relación más creativa y entre los dos buscar alternativas para evitar la rutina y la monotonía. En fin, lo más aconsejable es un diálogo sin demandas, solo para analizar lo que les preocupa a ambos.
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			Tengo 22 años y una relación de cuatro años y seis meses con una joven de 21 años a la que quiero, pero en el transcurso de nuestra relación solo estamos juntos en el verano, lo cual hace muy difícil esta relación, ya que ella vive en un país y yo en otro, y solo podemos estar juntos cuando ella viene de vacaciones. Al principio nos conocimos por Internet y demoramos dos años para vernos por primera vez, nos enamoramos por Internet y ha sido así aun ahora que ya nos hemos visto tres veranos, en los cuales ella ha estado dos o tres meses en casa de un familiar y nos vemos prácticamente a diario cuando ella está. Me presentó a sus padres y a toda su familia e incluso decidimos comprometernos, a ella también la presenté a mi familia y ambas familias ahora se conocen entre sí, y yo la quiero para bien, porque creo que a pesar de la forma en que nos conocimos y de que yo siempre creí que eso era tontería, siento que ella es la persona correcta para mí, la persona con quien deseo pasar mis días.


			El problema es que se me está dificultando continuar así, porque a veces me siento solo y me hace falta estar con ella, y cada día es más difícil estar en esta situación porque yo quiero que estemos juntos, no continuar de esta forma que ya hemos estado mucho tiempo, y aunque así nos conocimos yo ya quiero romper esa barrera y no continuar así, porque me está afectando esa situación de forma sentimental. Yo he hablado con ella y se lo he planteado y ella me dice que está bien, que ella también quiere que estemos juntos ya definitivamente, pero ella ha obtenido el título técnico de negocios y me dice que quiere hacer dos años más en otra universidad para lograr el grado mayor, yo le digo que lo haga en la universidad local del país en que vivo y ella se niega. Hemos hablado de casarnos y ella me dice que desea casarse conmigo y que estemos juntos toda la vida, pero yo ya no sé cómo delicadamente decirle que no puedo continuar así, que yo la necesito aquí.


			De mi parte solo le pido ese sacrificio, pero ella parece no estar dispuesta y solo me dice que en cuanto termine su universidad viene e incluso quiere que nos casemos para ese tiempo, pero yo siento que dos años ya es mucho tiempo, porque estoy con ella desde los 18 y solo hemos estado juntos, si lo unimos, ocho meses uniendo los veranos que ella ha venido al país. Yo le he pedido en varias ocasiones que venga, yo soy estudiante de término de mi carrera y tengo un trabajo con suficientes beneficios económicos, y le he dicho que yo hago cualquier sacrificio por estar con ella, pero lamentablemente no tengo documentos que me permitan viajar y estar junto a ella, por lo que ese sacrificio es propio de ella.


			La verdad no sé qué hacer, he pensado incluso en alejarme y tratar de ir sacándola de mi corazón, pero no quisiera llegar hasta ese punto, pero sí he pensado bastante en si me conviene esa relación de esa forma. Confío mucho en ella, porque ella me ha demostrado ser digna de confianza. Yo fui también el primer hombre que estuvo sexualmente con ella, el año pasado, y no por eso, sino por su calidad como persona me hace confiar en ella. Pero aun así a veces siento incertidumbre, no sobre que me engañe, sino sobre qué irá a ocurrir en ese tiempo, ambos lejos, si se desgastará la relación o qué ocurrirá. La verdad, siento a veces que debo alejarme y no continuar con esta relación, porque la distancia me está afectando, me está doliendo mucho esta situación en la que estamos.


			Me gustaría por favor que usted me ayudara, ya que a veces uno mismo no ve claramente las cosas, me gustaría saber qué opina usted, qué yo debo hacer en este caso, ya que me niego a engañarla porque no creo que ella se lo merezca. La verdad, no sé qué hacer.


			Estimado lector:


			Cada relación tiene su impronta personal, lo que se traduce en que sigue un curso y dinámica diferentes. Ustedes se han conocido de una forma sui géneris para establecer una relación duradera y han demostrado que se han compenetrado a pesar de la distancia y se han enamorado. El tiempo de espera para establecer una pareja depende de ambos miembros, no solo de los deseos de uno, por lo que deben negociar las expectativas de cada uno.


			Ella tiene sus metas y objetivos en relación con su desarrollo profesional y usted está terminando sus estudios y ya quiere establecer una unión estable, por lo que es recomendable que analicen qué alternativas tienen para que ambos logren lo más posible cumplir sus deseos. Cuando las personas constituyen una pareja forman un nuevo espacio y planes relacionados con el “nosotros” y para ello desarrollamos códigos nuevos que dependen de aprender a conjugar intereses, metas, planes individuales y de la pareja; esto es imprescindible para que ambos se sientan realizados y no se culpen en el futuro a sí mismos o a la relación de lo que no han logrado alcanzar.


			Cada meta en la vida que uno alcanza implica ganancias y pérdidas, y esto es algo que se debe reflexionar y no pretender que no debamos sacrificar o posponer algo en función de una aspiración común, pero siempre bien dialogado y consensuado. 


			Desconfianza. La peor enemiga de la relación


			La verdad es que tengo un grave problema de actitud y por ese problema mi novia me dejó porque soy un inseguro, posesivo y super celoso. Quisiera saber qué puedo hacer para solucionar este problema porque no puedo ser feliz con nadie y, la verdad, no quiero seguir así, quisiera saber qué puedo hacer. Espero su respuesta.


			Estimado lector:


			Uno de los problemas fundamentales que influyen en la relación de pareja y, por supuesto, en la posibilidad de que esta se mantenga, es la confianza que se tengan entre sí.


			Es importante, en primer lugar, que usted se haya percatado de que con sus actitudes de celos las relaciones interpersonales se tornan muy complejas. Detrás de estas manifestaciones se encierran una marcada inseguridad y una baja autoestima, presentándose dudas de si le es atractivo o no a su pareja, si la hace feliz y, en específico, en las relaciones sexuales, si esta puede sentirse satisfecha o no.


			Así, aparecen temores a ser engañado, abandonado, incluso fantasías de que ve a su pareja con otra persona, por lo que la relación, lejos de vivirse con placer, confianza y entrega, se torna un campo de batalla.


			Las causas de estas manifestaciones son disímiles, desde una relación familiar poco afectiva, hasta fracasos en experiencias amorosas anteriores, que tienden después a generalizarse y el sujeto se inclina constantemente a anticipar el fracaso.


			Es necesario, para resolver esta tendencia, que usted asista a una consulta de psicología donde le puedan realizar un estudio de su personalidad y buscar las causas de sus actitudes actuales, así como mostrarle las vías adecuadas que le permitan vivir, en un futuro, relaciones de pareja placenteras, basadas en el afecto y la confianza requeridos.


			Amores ocultos. Entre la pasión y la aventura


			Tengo 15 años de casado con una dama de 33 años, yo tengo 46, el año pasado en octubre la presioné con algunos alegatos falsos acerca de una supuesta infidelidad de su parte, conocida en el barrio donde viven mis padres. Ahora bien, ella, presionada por lo revelador de mis comentarios y también porque un amigo mío se había dado cuenta (y trató de seducirla además, tipo chantaje), me confesó que sí me había engañado, que fue en el año 1997 en una reunión familiar en la casa de una prima a la cual yo no asistí por estar trabajando (primera vez que iba sola a una fiesta), y en la que entre ella y el esposo de mi hermana, de su misma edad, nació un romance, cuando él le tomaba de la mano, bailaban juntos y le decía al oído cosas bonitas (cosas que yo hace tiempo no le decía por la rutina del matrimonio). 
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